


Las enfermedades y los síntomas se pueden determinar y posicionar en un 

representante, tal como las personas. Se puede elegir a un representante para 

una enfermedad.

El paciente puede encontrar en su enfermedad o en su síntoma un sentido 

individual. La interpretación positiva de los resfríos repetidos sería: “debo ocupar 

más tiempo en mis temas personales”. Estas interpretaciones positivas no 

siempre funcionan y, sobre todo, son limitadas en los casos de patologías 

mayores. A través de las constelaciones familiares, veo las enfermedades y los 

síntomas como expresión del amor, en el sentido del amor por el vínculo. Esta 

forma de amor es siempre inconsciente y por esta razón, puede volverse 

consiente a través de las constelaciones familiares.

Síntomas patológicos y 
Constelaciones Familiares



Los síntomas de naturaleza diagnóstica denotan a donde “pertenece” el síntoma. 

Cuando se coloca el síntoma en la familia del padre o en el de la madre, el 

representante percibe con exactitud dónde se siente mejor, es decir, donde está 

su lugar correcto. El síntoma es, además, un indicio para la solución. Si se ha 

encontrado la solución correcta en la constelación, entonces el síntoma dice 

siempre: “ahora soy innecesario y ya no me necesita, me puedo ir”.

Los representantes de síntomas y enfermedades actúan igual que los de un rol 

definido claramente, tales como el del padre, madre o hermanos. Se puede 

observar que el síntoma pertenece al sistema familiar solo mientras sea 

necesario.
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